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            Queridos amigos: sé que todo se ha complicado mucho. Pero, como sabéis, en los momentos difíciles es cuando sabemos qué personas merecen la pena. Sé que estáis preocupados por nuestros valientes personajes. Acaban de llegar al Reino de los Bosques para avisar a la princesa Yara y ayudarla a defender lo más valioso que hay en su reino, y ya han empezado los problemas. ¿Vosotros qué haríais si tuvieseis delante un gorila furioso? Yo me moriría de miedo y no sabría qué hacer, pero confío en que Kalea, Samah y Gunnar se las arreglen mejor que yo. Estoy segura de que así será. 




			



			 






			Mientras nuestros héroes intentan comprender por  qué está tan enfadado el gorila, os recomiendo que  miréis a vuestro alrededor: ¿habéis visto alguna vez  un bosque tan intrincado? Supongo que no, porque el  Bosque Viviente es el más extenso e imponente de los  Cinco Reinos. En él hay árboles que llegan hasta  los 60 metros de altura, gracias a las abundantes lluvias y al elevado grado de humedad. ¿Veis esas flores  blancas? Son maravillosas, ¿verdad? Y muy especiales. Venid conmigo y averiguaréis por qué. 




			



			 






			Ahora, observad el sotobosque. Tal vez, entre arbustos, helechos y otras plantas, veáis a las multicolores Mariposas Bailarinas de alas aterciopeladas, y también a una curiosa ave sin cola que parece una gallina. Se llama Tiní y suele recorrer el bosque de noche. 




			



			 






			Y hay monos y gorilas, jaguares y leopardos, depredadores que se deslizan con agilidad entre la vegetación y presas que se ocultan en el intrincado laberinto de troncos. Así es que, por favor, tened mucho cuidado… 




			



			 






			Ahora volvamos a las princesas y a Gunnar. Los  hemos dejado delante del furioso gorila. ¿Creéis que  puede ser una trampa del príncipe Sin Nombre? Lo  descubriremos leyendo. 




			



			 






			Venid conmigo, vamos a escondernos detrás de este  tronco. Desde aquí, veremos a nuestros héroes. 




			



			 






			Respirad hondo y contad hasta tres. 




			



			 






			¡Empieza la aventura! 
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			La luz del sol hendía las copas de los árboles como una cuchilla afilada. Los sonidos del bosque cesaron de golpe; iba a ocurrir algo extraordinario entre los viejos troncos. Samah, Kalea y Gunnar permanecían inmóviles delante de un enorme gorila que había aparecido de repente. Su actitud era bastante amenazadora, y emitía un gruñido bajo pero continuo. 




			—Yo me ocuparé de él, vosotras alejaos —dijo decidido Gunnar, y dio un paso adelante, pero el animal chilló  de un modo espantoso y le impidió continuar.


			

			—Quizá no sea buena idea —sugirió Samah. 


			

			—Y ¿qué podemos hacer? —preguntó Kalea. 




			—Tenemos que averiguar por qué está tan enfadado  con nosotros. 




			—Silencio, he oído algo. 




			Gunnar aguzó el oído. El ruido siguió; poco después,  entre las hojas de una planta de tallo bajo, asomó la cabeza de otro animal. Era un gorila pequeño y parecía  asustado. Se debatía, como si quisiera librarse de algo.


			

			—¡Ahora lo entiendo! —exclamó Kalea—. Es una  madre que protege a su pequeño. 


			

			—Y el pequeño está en apuros —observó Gunnar—.  Lo mejor que podemos hacer es…


			

			—¡Dejadme a mí! —intervino Kalea y se dirigió hacia  el gorila pequeño.


			

			—¿Qué haces, Kalea? —intentó detenerla Samah—.  ¡Es peligroso! 


			

			Pero la princesa de los Corales estaba decidida a ayudar a la cría. Su instinto protector siempre la impulsaba  a proteger a los seres indefensos.  




			Gunnar, resignado, se apartó sin dejar de observar a  la enorme hembra de gorila. 




			El animal resopló, inquieto, pero no se movió.  




			Kalea se puso a gatas para no asustar a la cría, apartó  con cuidado las hojas y vio que el pequeño gorila tenía  una pata atada a una cuerda. 




			—¡Ha caído en una trampa! —les dijo a sus compañeros de viaje. 




			Todos contuvieron el aliento y observaron las manos  de Kalea mientras ésta, en pocos segundos, liberaba a la  cría. 
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			—Ve, pequeño. Eres libre —lo animó la princesa de  los Corales, y lo acarició. 




			La cría miró a Kalea y frunció los labios con una expresión parecida a una sonrisa. 




			Antes de adentrarse de nuevo en el bosque, la hembra  de gorila se volvió hacia la princesa de los Corales, como  si quisiera darle las gracias. 




			—Has sido muy valiente —dijo Gunnar. 


			

			—No puedo remediarlo —respondió ella. 


			

			—Estoy orgullosa de ti, Kalea —añadió Samah.


			

			Kalea sonrió. Había desaparecido la tensión y se sentía feliz por tener a Samah a su lado. Muy pronto se reuniría también con Yara. «Detrás de cualquier imprevisto, siempre hay algo bueno. Sólo hay que saber verlo»,  pensó, con su innato optimismo. 


			

			Los tres se adentraron en el bosque, envueltos en luces y sombras que se alternaban como el día y la noche.  Tras el encuentro con el gorila, avanzaban más serenos  y miraban a su alrededor con admiración. 


			

			—¿Lo habéis oído? —Gunnar se detuvo. 


			

			—¿El qué? —preguntó Samah. 


			

			—Parece… ¡el fragor de una batalla! 


			

			—¿Estás seguro? —preguntaron las dos hermanas,  sorprendidas al ver que Gunnar tenía un oído tan fino.  Lo cierto es que ellas no oían nada. 


			

			Pero el príncipe de los Hielos no se equivocaba. 
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			Los tres viajeros no eran los únicos que caminaban entre los viejos troncos del Bosque Viviente. Alguien más había llegado a los confines del Reino de los Bosques y, en ese momento, andaba  con paso firme, mirando en derredor con una tétrica  sonrisa. 




			El hombre no había viajado ni por mar ni por tierra. Un antiguo hechizo lo había llevado al reino de la princesa Yara. No le importaba que la magia estuviese prohibida en los Cinco Reinos; él descendía de una estirpe poderosa y utilizaba a su antojo hechizos y sortilegios. 




			Pronto, muy pronto, tendría gran poder. 




			Había ideado un plan perfecto que no podía fallar.  No lo permitiría. A través del espejo que tenía en su  biblioteca, había observado a todos los habitantes del  reino antes de decidir a quién atacaría. Había elegido  a un personaje emblemático, un hombre a quien todos  respetaban y escuchaban, que inspiraba confianza.  




			Pero ahora llegaba la parte más difícil: el hombre no  iba a cederle su puesto fácilmente. Por eso, igual que  había ocurrido en el Reino de los Hielos Eternos y en el  Reino de los Corales, él tendría que entrar en sus pensamientos e influir en su voluntad. 




			Esperaba que no opusiera resistencia. Se acordó del viejo curandero del Reino de los Corales; logró que confiara en él y luego lo hizo prisionero. Ahora permanecería a su servicio para siempre. Y él sería cada vez más fuerte. 




			—¡Ja, ja! —rió—. ¡Y creía que iba a detenerme! ¡Nadie puede vencerme! ¡Nadie! 




			En ese momento, una arruga le surcó la frente. Pensó  en la expedición al Reino de los Hielos Eternos, donde  un gran lobo blanco tuvo la osadía de perseguirlo y  atacarlo. Fue un duelo complicado, pero al final ganó  y se fue sin dejar rastro. 




			Instintivamente, miró hacia arriba; sólo se veían trozos de cielo enmarcados por las hojas de los árboles.  En sus ojos ardía una luz siniestra, ora de un azul noche,  ora de un gris como el de las nubes de tormenta. Luego  observó los troncos de los árboles que lo rodeaban. Se  sentía más a gusto allí que en ningún otro lugar. El aire  cálido y húmedo del bosque compensaba el hielo de su  corazón. La vida que bullía a su alrededor contrastaba  con la silenciosa inmovilidad de sus días en la corte  dormida. 
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			Avanzaba con una calma innatural, propia de quien  sabe que nada se le puede escapar, porque todo le pertenece. Su rostro era una máscara imperturbable; su espíritu, un bloque de granito; su corazón, más despiadado que nunca. 




			Era el príncipe Sin Nombre. 
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			Aquella mañana, la princesa Yara se despertó  cansada y somnolienta. Por la noche le había  costado dormirse y había tenido sueños agitados que olvidó al despertar. 




			El día iba a ser muy complicado. Últimamente, habían ocurrido muchas cosas en su reino, algunas muy  dolorosas. Pero ella estaba acostumbrada a enfrentarse  a las dificultades y no pensaba desanimarse ni darse por  vencida. 




			Se levantó. Todavía en camisón, hizo unos ejercicios  de concentración, un sistema infalible para relajarse tras  los sueños turbulentos. Luego se miró al espejo colgado  en la pared de madera. Se vio muy seria, sacó la lengua y se echó a reír. Se acercó a una montaña de ropa  abandonada sobre un sillón de madera y paja y eligió un  pantalón ancho de algodón azul cobalto y una casaca  fina de manga corta. 




			—¿Tú que dices, mi querida, Lalima? ¿Crees en realidad que lo conseguiremos? —preguntó la princesa, y  acarició suavemente a su mejor amiga, una pantera de  pelaje negro como la noche. 




			El felino le frotó la cabeza contra la cadera de la princesa Yara, asintiendo. 
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			Mientras Lalima se desperezaba como un gato  gigante, Yara abrió un  cofre hecho con hojas prensadas y sacó de él una pulsera, unos pendientes y un collar que le regaló su estimado padre cuando todavía era una  niña. Era una gargantilla con motivos florales y figuras de  animales grabados. Para la princesa de los Bosques, era  un talismán, y sólo se la quitaba para dormir. 




			—Nos espera un entreno muy duro, mejor dicho, durísimo. Pero antes debemos ir a hablar con los centinelas del turno de noche. 




			Yara cogió el arco, se colgó el carcaj al hombro y abandonó la habitación, dejándola en el desorden «creativo»  que siempre presentaba. 




			Salió corriendo y llegó a un espacio circular. Las paredes eran de madera y el suelo de hojas trenzadas. Había varias puertas de madera tallada con grandes ventanas que dejaban penetrar la luz. El pavimento era un extraordinario mosaico de piezas de corcho que formaban el escudo del palacio real: un majestuoso árbol que hundía las raíces en el centro de la tierra y cuyas ramas llegaban a las nubes. 




			El palacio de Jangalaliana estaba construido sobre ramas de árboles. Constaba de cuatro partes, comunicadas por pasarelas suspendidas en el aire. 




			Yara salió de la zona de los aposentos reales y corrió  por la pasarela de madera, que osciló peligrosamente  bajo sus pies. Aspiró el aire húmedo de la mañana y aguzó el oído, esperando oír el sonido de los tambores y el  fragor de la batalla. Pero no oyó nada. Soltó un suspiro  de alivio. 




			Dos loros multicolores, encaramados a la barandilla  de la pasarela, la saludaron alegremente: 




			—¡A vuestros pies! ¡A vuestros pies! —dijo el primero, muy grande y con un maravilloso plumaje de color  azul eléctrico. 




			—¡Prrrinceesa! ¡Prrrinceesa! —añadió el segundo y  sacudió sus plumas rojo fuego con tintes verdes. 




			—¡Buenos días, Ahi y Tahi! —replicó Yara e inclinó  la cabeza. 




			Le gustaban mucho los loros y se divertía enseñándoles palabras nuevas, pero aquella  mañana tenía mucho que  hacer y fue directa a la sala del trono, situada en la  parte central  del palacio. 
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			La pantera,  Lalima, siguió a  su dueña con paso silencioso, hasta una puerta de madera oscura con el escudo de Jangalaliana grabado. Al otro lado, la aguardaban veinte monos guardianes. 




			Yara, la princesa del Reino de los Bosques, los observó desde el umbral, esperó unos instantes, respiró hondo y entró, esperando recibir buenas noticias. 
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			Samah y Kalea recorrían el bosque. De pronto,  la princesa del Desierto dijo: 


			

			—No sé si vamos en la dirección correcta… Kalea y Gunnar se asustaron; hasta ese momento,  Samah los había guiado entre la espesa vegetación. ¿Y si  se había equivocado?  




			—Creía que sería más fácil orientarse en el bosque  —suspiró Samah. 




			—Comparado con el desierto, esto tendría que ser un  paseo —objetó Gunnar. 




			—En el desierto, las estrellas y el sol indican los puntos cardinales —explicó Samah—. En cambio, aquí casi  no se ve el cielo. 




			—¿Quieres decir que avanzamos… a ciegas? —inquirió Kalea, preocupada. 




			—No, no —respondió Samah—. Estoy intentando recordar el mapa del Reino de los Bosques, pero no es fácil… Lo vi hace tiempo y el recuerdo es confuso, pero si la memoria no me falla, el palacio de Jangalaliana queda al norte de la gruta con el pasadizo secreto. 




			—¿Y cómo puedes estar segura de que esto es el norte? —preguntó Kalea, señalando hacia delante. 




			—Me guío por el musgo y por la posición de las sombras en el suelo. 




			—¿Crees que funcionará? 




			Mientras Kalea expresaba su preocupación, Gunnar resolvió decirles a las princesas lo que se le había ocurrido. 




			—Disculpad que os interrumpa, pero deberíamos hablar de algo importante. 




			Samah lo comprendió al instante. Se paró en seco y lo  miró con expresión muy seria. 




			—Estás pensando que nos separemos, ¿verdad? 




			—Sí —respondió Gunnar y bajó la vista—. También  podríamos llegar a Jangalaliana y separarnos después de  avisar a Yara. Pero el tiempo apremia. El príncipe Sin  Nombre actúa impunemente y tenemos que pararle los  pies. No podemos darle más ventaja. Es mejor que nos  despidamos ahora. 




			—¿Tú volverás al Reino de los Hielos Eternos? —preguntó Samah. 




			—Sí, llevo demasiado tiempo fuera. El príncipe no  pudo robar la estrofa de vuestra hermana, pero lo intentará de nuevo. No puedo dejar a Nives a la merced de  un hombre sin escrúpulos. 




			—Tienes razón, Gunnar. Debes volver a su lado. 




			—¿Y nosotras? —preguntó Kalea. 




			Samah se acercó a su hermana y le cogió la mano. 




			—Kalea, ya hablamos de ello, ¿recuerdas? Tú irás a  Arcándida con Gunnar. Con él estarás segura. 




			—¿Y no podré ver a Yara? 




			—Compréndelo, Kalea. Es un momento difícil. Yo avisaré a Yara del peligro mientras vosotros… 




			—¿No crees que yo podría ser útil aquí? —la interrumpió Kalea, esperanzada. 




			—Hazme caso, hermanita. Lo mejor es que vayas con  Gunnar. 




			La princesa de los Corales bajó los ojos para ocultar  las lágrimas que estaban a punto de saltársele. Sabía que  su hermana Samah tenía razón, pero sintió un profundo  dolor al pensar que iban a separarse otra vez por tiempo  indefinido. 




			—Samah, ¿te ves capaz de seguir sola? —le preguntó  Gunnar. 




			Ella lo miró muy seria. Eran tiempos difíciles: primero, la llegada del príncipe Sin Nombre, luego, la desaparición de su prima Daishan y el robo de la estrofa de la  Canción del Sueño. Aunque, a decir verdad, los problemas le habían dado mayor fuerza y valor. 
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			—No te preocupes por mí —dijo, y esbozó una sonrisa—. Sé cuidarme. 




			—Está bien —respondió Gunnar—. Nosotros vamos  a buscar el pasadizo para volver a Arcándida. 




			—Está en el Lago Infinito. Creo que está al sud de  Jangalaliana, es decir, al este de aquí. 




			—Espero que lo encontremos —comentó Gunnar,  escrutando el bosque, que se alzaba ante ellos como una  barrera infranqueable. 




			—Podríamos seguir juntos un rato más —propuso  Samah—. Y, cuando la vegetación empiece a clarear,  nos separamos. 




			—De acuerdo.


			

			Luego, la princesa del Desierto le dijo a Kalea: 


			

			—Ya verás, pronto volveremos a vernos. 


			

			—¿Me lo prometes?


			

			—Te lo prometo, hermanita. 




			

	    


	 	

	    

            [image: ]




			



			 






			En la sala del trono, estaban reunidos los monos de Jangalaliana, guardias reales del Reino  de los Bosques. Eran más de cien, estaban  bien adiestrados y eran leales a la princesa Yara, pues  cumplían un antiguo juramento que le habían hecho al  Rey Sabio. Eran ágiles y rápidos, astutos e imprevisibles.  Todos llevaban un cordón rojo con un colgante de madera en forma de sección de un tronco. Al final de cada  año de servicio en la guardia real de Jangalaliana, añadían un círculo rojo al colgante, del mismo modo como  los anillos señalan la edad de los árboles. 


			

			Aquella mañana, delante de Yara había veinte monos  guardianes. Parecían cansados, con los ojos enrojecidos  y pequeñas heridas en el cuerpo. Pero ninguno se quejaba y todos mantenían la cabeza inclinada en señal de  respeto a la princesa. 




			—Descansad —ordenó la princesa de los Bosques, en  pie delante de ellos. 




			Los guardias obedecieron. 
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			La sala del trono, igual que el resto de estancias del  palacio, no era muy grande. No podía compararse con  los salones de Arcándida, relucientes de hielo, ni con los  espacios abiertos de Flordeolvido, que daban al Mar de  las Travesías, ni con la belleza arquitectónica de Rocadocre, situado en el soleado Reino del Desierto. El palacio de Jangalaliana reflejaba el carácter del Reino de los  Bosques: pequeño, recogido y en perfecta armonía con  la naturaleza que lo rodeaba. 




			La sala del trono tenía el techo bajo y en las paredes de madera había amplias ventanas que daban a la jungla. El suelo estaba cubierto de alfombras de colores que representaban escenas de la vida del reino; eran de algodón y de una fibra vegetal extraída de la Filea Telante, una planta que solamente crecía en el Bosque Viviente. 




			Delante del trono, construido con un tronco, había  mullidos cojines de muchos colores. El ambiente emanaba la misma sencillez y naturalidad que la princesa Yara, poco acostumbrada a lujos, oropeles y formalidades. 




			En las audiencias y actos públicos, su carácter la impulsaba a sentarse entre su gente. No le gustaba permanecer rígida en el trono, frente a su pueblo. El valor y la  autoridad de una princesa no dependían de un asiento  adornado. Y sentarse en el trono la hacía sentir lejana,  distante. 




			Yara sonrió. Su madre, muy estricta con las normas de  la corte, la habría regañado, pero ahora ya no estaba y  quien gobernaba era Yara. No le resultaba fácil, pero  intentaba hacerlo lo mejor posible. 




			Los monos levantaron la cabeza. Uno de ellos dio un  paso adelante. 




			—¿Cómo ha ido la noche? —preguntó Yara—. Creo  que habéis tenido que luchar. 




			El mono asintió. 


			

			—¿Los Nai-Lai no van a calmarse? 


			

			El centinela negó con la cabeza. 




			A la princesa le cambió el semblante. Los monos la  miraron con una expresión de dolor y, a la vez, de preocupación. 




			—Encontraremos una solución. 




			Los centinelas de la guardia real la observaban, a la  espera de nuevas órdenes. 




			—Ahora id a descansar. La noche ha sido larga, pero  os prometo que será una de las últimas. Os agradezco  vuestra lealtad y valentía. 




			Por último, la princesa animó a los guardias con una  sonrisa luminosa. A pesar de todo, se sentía optimista. Los monos salieron ordenadamente y en silencio de la  sala. La princesa Yara se quedó a solas con sus pensamientos. Llamó a su apreciada pantera Lalima y le acarició el pelaje suave y espeso. 




			—Vamos, Lalima. Tengo que empezar a entrenar. Estoy segura de que hay una solución. 
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			Fuera de la sala del trono reinaba un silencio irreal. Normalmente, a esa hora, la corte estaba en plena actividad, pero aquella jornada el ambiente era estático, como si todo se hubiera detenido. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_extract1_72.jpg





OEBPS/images/img3.jpg





OEBPS/images/img2.jpg
5 Vannak R

Jefe de la tribu Nai-Lai, cnemigo del Rey
Sabio y de la princesa Yara. Vannak

e un joven belicoso y aguerrido, pero
su cariicter combativo claudicard

ante algo mis fuerte y mis grande...

Lacma

La pantera aterciopelada es la fiel
compaiera de la princesa. La recogieron
en la Selva de los Manglares cuando
eraun cachorro. Desde entonces,

Yara y Lalina son inseparables.

55 SABIO DE L0S COLEOPTEROS W
‘En una cabaia situada en las laderas
de los Montes Musgosos, vive un viejo
sabio vinculado a la tribu Nai-Lai.

Es algo huraiio, y oculta secretos

¥ poderes misteriosos...

S VerDEL R

Los rolltos de papiro rellenos de arroz
son una de las especialidades de
Jangalaliana. Los prepara un cocincro

de excepcion: Verdelj, l gorila de la corte.






OEBPS/images/img1.jpg
B Yara R

Yara,la princesa del Reino de los
Bosques, es la més joven de las Princesas
del Reino de la Fantasia. Tiene dicciséis
afios y esti llena de energia.

9 Suan R

Cuando separaron a Yara de
sus hermanas, Sumati cuids
de ella con amor y dedicacion,
como una madre. Por cso la
‘princesa la quiere tanto.

S5 Aron R

El palacio de Jangalaliana es obra

de Arun, el arquitecto-carpintero del
reino. Es un hombre esquivo, de pocas
palabras, y sus obras también dejan
atodo el mundo.... sin palabras!

Darany

iQue empicce cl baile! ;Ha llegado
Darany, l miisico de la corte!

El palacio de Jangalaliana alberga

una coleccién de instrumentos musicales
que Darany guarda como un preciado
tesoro.






OEBPS/images/image_extract1_91.jpg





OEBPS/images/image_extract1_61.jpg





OEBPS/images/c5.jpg





OEBPS/images/c6.jpg





OEBPS/images/c3.jpg
Yara, princesa
de los Bosq






OEBPS/images/c4.jpg





OEBPS/images/c1.jpg





OEBPS/images/c2.jpg





OEBPS/images/image_extract1_26.jpg
Jea Stilton





OEBPS/images/image_extract1_76.jpg





OEBPS/images/image_extract1_48.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
el

>,

P RANCES O
(VABOSQLUES

7 k
‘%"*m £

\






OEBPS/images/image_extract1_102.jpg





